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Viernes 13d« Enero de 1882. 

ECOS DE MA.DRID. 

12 de Enero de 1882. 
El sábado por laturda salió de su 

CAnix, rooutp en su b4Í9.-4i.:|^í^9 # 
rebocando álegfií sé fuí tWvh\ en­
cierro de los loros. 

Era jóveí» y como ven los lectores 
plaz» montada en el tjército de los 
seres que se diviei teti. Pero al vol -
ver dio unbole eu eabuUo, le arro­
jó al suelo y le dejó en el sitio. 

» • 
PróxiBíO á cumplir su empeño é 

ilusionndo con el deseo de volver á 
su pueblo, de abrazar á Sus padres y 
de hacer pasér á nitjor vida á su no 
vía, S9 acostó noebts ^a«i4as un sol 
dibdo. 

Al día siguiente le bullaron sû ^ ca 
roaradas muerto. Una apoplégíaíul 
UiinaDie habia cortado en flor sus 
ilasioties. 

" t 

Urf éclesrásíkt^^tt lo «í«jof de 
la eddd, salió la Otra mañana de su 
Casa y penetrando en el templo don 
di desempeñaba aiis funeitmes, s« 
sentó en el cóáf^í^iHirlodtep^eiifé á 
oír y consoíAr á loa penitentes. 

A' joeo tiempo ittitf̂ ffeñora (jaé Id 
cohtatFa su% pecados úótó <|u« tiá&« 
le decía. 

«^Padre, murttfttró ¿no mo absuei 
Vé V? 

El Stfén&io continuó. 
—-Piídrt, per Dio*, diganne usted 

aígo. 
La tiiisma reserva...! 
Alarmada la ponitante se lovanfó, 

se colocó delante del confesionario y 
al verle inmóvil se esireme<;ióy pidió 
úúxitio. 

El sacerdote hubia expir'ado. 

El capitán general de Castilla... pe 
ro ya lo sabéis, ha sufrido la misma 
suerte. So el apog«oQeia furtuna,eo 
«1 «rXpUndor de su carrera ba sacum 
hido tanibi«ii (üiú de repente. 

Lof per^dico» dicen que estaft ca 
t̂ e f̂ofes MT éabcn & la sequía. 

¿3éî 8ia ê B tantaa lági'itotfs? 

Otra desgracia. 
Uaa' at/ciana acompañaba á dos 

Diñas de cuatro á cinco años. Iban 
las pobi ecitflís h paseo tan contentas! 
Si3 padre, un cochero, les habta da 
do unos céntimos, para que coodpf a 
rao barquillos y naranjas, y no ha-
bid felicidad comparable á la soya. 

AlatraYeiar la calle d« Horteleza 
liega ua tratuvía, á escape como 
««iiipré, l«s niñas no saben que ha 
u(tr, ía abuela giita, una de taii pe­
queñas corre y un segundo desf»uáî  
cae bajo la rueda del carruage y que 
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da alli aplastada. La otra se sal' 
milagrosamente. 

La concern ación es general.— 
conductor del tranvía se muest; 
conmovidoyasoraan las lágrimas 
sus ojot. 

—Ha sido una desgracia le dice ; 
pero V. no ha tenido h culpa i 
le pasará á V. perjuicio. 

esquesoy padre y roe pongo en -
caso del de esa desdichada. 

« • 
Siguen los escándalos en los caf&s. 
Una de estas nochesentró un ca­

ballero, al parecer, en uno, pidió le 
sirvieron, tiró platos y vasos, arreme 
tid al mozo qne le servia y produjo 
la alarma consiguiente. 

Si ésto continúa, vá á ser preciso 
disfrazará los camarerosüeguardiis 
de orden público. 

• * 
Tres conatos de suicidio registra 

la semana, L«s riñas con consecuen 
cías gravea han menudeado, y los 
aficionados á lo agono han desbalija-
do dos ó tres casas. 

Un antiguo vendedor de billetes 
derifa^ ba sido cogido cambiando 
por billetes de bauco dúroá̂  falsos. 

•—Es preciso ingeniarse! deciaálos 
guafdías. Yá veo ustedes elgobiáFiíó 
me ha dejado sin oficio. 

« • 

La sídministrdcrdn há dictado IQ« 
didas partí que no se repitá lo (^úi ki 
pisado e t̂oé diái; qua eu Us lóterias 
había un cCrtel di'ciando: Ño hútylM^ 
Üet€$t y ala puerta los espeudian con 
prima los revendedores. 

Estos industriales tttii^sitái'án eh 
lo sucesivo autorización y no podrin 
vender billetes, auuque la tengan, 
cu tudo se acaben en las loterías. 

Además la prima será á voluntad 
del coqnprador. 

I Yo no daré nada, decía uno. 
—Porque. 
—Porque quiero demasiado á mis 

pr̂ ímas para dáraelas á un cualquiera. 

También se vá á corregir el abíiso 
(Ui lo» rAvendedores do billetes de 
teatros/ Dicese que serán titpHroidos 
j qiHi se«ttabl«o«rá anerAgofiela een 
tral donde se vendan las localidadet 
de todos loa teatros. ¡Cómo si dijéra­
mos un raercau!,¿''fjj^tlcalos da di<H 
tracciónl 

El publico agradecerá V ., Tiedida. 
Los revendedores que ganaft̂  uo di­
neral, son los que van á poner el fi>vl 
to en el cielo. 

Sobre todo el Pó/aro. 

Desde que se ha sabido que el l i ­
quidador de los derechos reales de 
Madrid ganará sobre poco más ó 
menos 20 000 duros al año, se ha 
despertado ün amor deliriante j^or lá 
liquidación. 

iCómol Un mitiistî O percibirá sóloi 
60GÍ0 y un liquidador, es decir uir su 

' b alterno 20000st 

)E 1882. REDACCIÓN, MAYOR 24. 

-Liquidar es mejor que gebernarl 
- han dicho mucho. 

- Un liquidador equivale á tres 
. ni»tros y un tercio de ministro 

li un gabinete, piensan no pocos 
sonages. 

Y de aquí que la plaza no vá á ser 
• la sino tomada á la bayoneta. 

• • 
^ero-tod«via es m«JQr ser doctor 

j iistir al alumbramiento<le'damas 
printi pales. Uno <l̂  estos ilustres fa­
ros de la ciencia ha fijado sus hono­
rarios en 11 000 duros. 

Sometida su petición al dictamen 
de la Academia de Medicina, ha opi 
nado la docta corporación que el 
célebre cirujano ha estado en su de 
recho al fijar los honorarios que 
pide. 

Lástima es que no haya una Aca­
demia de padres de familia para so­
meterles el caso. 

Porque francamente once mil du- t 
roí; por recibir en las puertas de la 
vida á un ser humano.... me parece 
mucho dinero y poca humanidad. 

A no ser qao el padre de la Criatura 
sea millonario, 

—iQue coptra sentidol 
-¿Cual? 
—El del adóroo en elsómbreroq^ut 

Van á usur los generales. 
—No comprendo. 
•—Un llorón! Le parece á V. bien 

que los que representan la energía, 
él valor, el heroismOy lleven por dis­
tintivo un llorón! 

—Tiene "f. razón por ése lado, pe 
ro por Oiro, él adorno me parece em 
blemático. 

—Y que pueda significar según 
usted? 

—-Muy sencillo.... que el que no 
lloia> no mama. 

• • 
Un coche de lujo »- detuvo el lunes 

por la tarde delante de la platería de 
Martínez. El cochero se apeó y el ca 
bailo tomó carrera desbocándose. 

Llegó al Prado, la gente afluía al 
paseo, los que veían el pelígoo grita 
ban, dos guardias de orden público 
trataron de detener el fogoso ani­
mal.... limposibíef 
^ En esto corre hacia él un fornido 

jornalero, logra coger una rienda, se 
agarra á la crin del caballo y le dá 
tal tirón que le contiene. 

Los circunstantes acuden, le felíci 
tan, le victorean, ha evitado infinitas 
desgracias... 

—¿Como se llama V? le pregunta 
un periodista. 

—Para que quiere V. saberlo? io 
terr ga á su vez. 

Para contar su hazaña en mi pe 
pióáico. 

•^Pues si es para eso me llamo Ao 
daña, dijo; y siu querer decir su 
^e)mbre se escabulló entre la muche 
iumbfe. 

Que vamosé enviará laExposición 
de pesca de Inglaterra? esclamaba 
un entusiasta. ¡Un país tan atrasado 
como el nuestrol 

—Está V. en un error; le contesta 
ron, nadie nos aventaja á pesear. 

—Pero es á pescar gangas, añadió 
otro. 

JULIO NOMBELA. 
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EXPOSICIÓN DE ELECTRICIDAD. 
—o — 

(CONTINUACIÓN.) 

Las compañías de ferro-carriles 
que utilizan desde hace tiempo la 
electricidad para garantizar la segu­
ridad del movimiento de los trenes, 
ha presentado un carácter de desa­
rrollo tan grande en esta exposición 
que promete ser el agente más po­
deroso para evitar accidentes. Se vé 
empleada en frenos, que detienen 
rápidamente la marcha de un con­
voy y en aparatos eléctricos, que re­
gistran á cada momento, en las esta­
ciones de la vía, el kilómetro por el 
cual pasa cada uno de los trenes, pu 
diendo comunicar el mismo tren en 
marcha, con las estaciones inmedia­
tas para avisar cualquier accidente 
que ocurra y tener en cuenta su de­
tención en taló cual kilómetro. En 
una palabra, cuantas precauciones 
puede concebirla previsión humana, 
otras tantas permitirá adoptar, en 
un plazo breve, la electricidad, al 
generalizar las aplicaciones de este 
fluido á los diversos usos que la ex­
posición de este año nos ha ense­
ñado. 

El frente que mira al O. de la Ex­
posición en el sentido de su mayor 
largo, está ocupado por las máquinas 
de vapor ó de gas que dan movimien 
to á las magneto y dinamo-eléctricas 
que producen la electricidad necesa­
ria á las aplicaciones mecánicas, y á 
los focos eléctricos de todas clases y 
sistemas, distribuyéndose eu toda la 
Exposición unos 2000 caballos de 
vapor, que alimentan próximamente 
3500 luces además de mover ios 
motores de grande y pequeño tama­
ño. 

Describirlas todas, seria materia 
imposible en corto espacio: nos limí 
taremos á mencionar las másimpor 
tantes, empezando por la de Gram-
me, que lia sido la primera presen­
tada en Viena el año 1873, y des­
pués en París en 1878 resolviendo de 
una manera completa la producción 
de la electricidad moderna ó sea la 
tra&formación de fuerza en electri­
cidad aplicada alas luces por arca 
voltaico de una intensidad y fijizt 
desconocida hasta entonces y de don 
de parten las otras variedades que 
ostenta la Exposición actual; es nata 
ral que el que no ha seguido paso á 
paso el desarrollo de esta ciencia de­
see una ésplicacióo ligera del fenótüo 
no misterioso que estos aparatos pro 


